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DL LA ^rMAMA 
POR 

EMRIQUE DILZ CAflLDO 

Leyendo á ñzorín 
, , : , A L M A R G E N DE L O S C L Á S I C O S 

«Durante un momento nos detenemos á repo­
sar» . Con estas palabras, escritas en los comienzos 
del l ibro, nos marca Azorín su intento al t razarlo. 
Es un libro de reposo, de introspección, de re­
cuerdo. Más que notas puestas al margen de otros 
[ibros, como el autor , quedándose cor to , sugiere, 

'.'7J^T'^'?'iílLM!CtSf?~ F''̂ ' 

I EL ILUSTRE ESCRITOR JOSÉ MARTÍNEZ RUIZ ( A Z O R Í W ) | 

son los capítulos de éste como pausas en una 
descansada lectura. El ánimo en ellas abandonán­
dose al impulso que lalc: : tura le imprimió, vuela 
con fuerzas p rop ias . Un personaje del novelista se 
confunde con aquel t ipo familiar ó con aquella 
silueta inolvidable, un momento entrevista en 
medio de la confusión cor tesana, en la soledad de 
un poblacici i ó por las afueras de una ant igua 
ciudad, llenas de calma, pobladas de los rumores 
que l legan de lejos, el rodar de un vehículo, unas 
palabras dist intas, de t runco sentido, un tañer de 
campanas, t odo ello transf igurado por la lejanía, 
ungido con algo de la pureza que t iene el aire 
próx imo. Un paisaje hal lado en unos versos del 
poeta, funde sus líneas con las de aquel t rozo de 
tierra que en un día dado nos produjo análoga 
emoción. Lo personal, lo más íntimo y nuestro, 
vuelve á nosotros en este pasaje, en esa página, en 
aquella estrofa; cerramos el l ibro, y dejamos vagar 
á la mente. Somos nosotros entonces el novelista 
ó el poe ta ; nos sustituímos á él; aquéllo que le 
damos le hace más nuest ro , y sal imos después d e 
sus páginas con el alma llena de afectuosa grat i tud. 
Apost i l las, no . Aqu í falta la sequedad de la abre­
viatura, el filo de la rápida objeción, la ostentación, 
s iqu ie ra 'momentánea, del prop io ingenio y saber. 
¡Oh, si leyéramos s iempre asi! 

La lectura de los clásicos, la lectura en general, 
para el que sabe leer, consti tuye, aunque se haga 
por puro deleite, algo que t rasciende y se eleva 
sobre el momento fugaz. A los más de los lectores 
no les ir.:porta, cuando leen á Fray Luis de León, 

que Fray Luis imitase á Horac io ; y, sin conocer de evocar las sensaciones que nos diera lo nuc­

ías fechas de su nacimiento y muerte, sin tener vo que nos hizo sentir las frases en que se nos 

noticia de sus procesos y contrar iedades, se p u e d e presentó . Ya es aquel Azor ín extrañamente sujes-

gozar de sus poesías con placer cabal. Cuando el ¡̂y ,̂̂  ^^^ empleaba el yo á todo pasto y tenía un 

escri tor necesita del comentar io erudi to, cuando paraguas rojo y concre taba, en sartas de nom-
aun necesi tándolo, no hay algo en él que se sob re ­
ponga con pleni tud de sentido á la labor adjetiva 
del exegeta, está muer to . Y en vano se t ratará de 
volverlo á la vida. Vemos asi macizos volúmenes 
acerca de escri tores obscuros antes y después de 
haberse ocupado de su existencia doctos rebusca­
dores de archivos, y vemos brillar con clara y 
propia luz obras humildes que nadie ha tocado, 
que nadie quiere tocar. 

Azorín elige entre sus libros los que andan en 
manos de t o d o s ; el Romancero , Cervantes, Gón-
gora, Quevedo , o t ros más, de nombre igualmente 
sonado. Entre ellos, desconocido para la mayor 
par te del públ ico, uno se destaca; José Somoza-
¿Es Somoza un clásico digno de hombrearse con 
los que hemos nombrado ar r iba? No, por cierto. 
Pero en su obra ha encont rado Azorín, como 
lector, algo igualmente Interesante; ha encont rado 
escenas, figuras, ¡deas, palpi taciones de la real idad 
española en un momento dado de nuestra vida 
nacional. 
* No ha tenido nunca la vida española investi-

bres, vivas figuras de pueb lo ; pequeño filósofo que, 

dudando entre un acta de d iputado y un libro por 

escribir, se decidía por escribir el l ibro. Ya ot ro 

día, el l ibro abandonado y el acta admit ida. Y el 

rumor de los artículos, comentados, v i tuperados, 

ensalzados, buscados por todos. Y aquel los perio-

diquitos de provincias, llenos por todas par tes de 

la imitación de su estilo, candida y no muy t raba­

josamente intentada. Y después, el Azorín que en 

El Político, ajustaba al parecer su concepto á 

modelo vivo y par lante ; y más tarde el Azorín 

que de la labor y la palabra de un gobernante 

discutido deducía toda una doctr ina política. Y 

siempre, por encima de todo , la virtud y la eficacia 

de un estilo que va sol tando las modal idades que 

en un momento nos deslumbraron para ascender 

á la plast ic idad, dúct i l , que hoy nos maravilla por 

la sencillez como las altas cumbres llenas de nieve, 

majestuosas con un solo color y una sola línea-

Lejos está el otro Azorín, el batal lador. Lejos 

micas y acomet idas era una aspiración, un anhelo. 

Podrán discutirse su act i tud política, su act i tud lite-

gador más apas ionado que Azorín. An tes de que ^[ parecer, porque ahora, en sus realizaciones, en 
publicara, en 1900, El Alma Castellana, en sus i. J 4. • - :• i t i-
^ ' ' i " " " --«í-ccí.u/fn, cu aus toda SU actuaciou, se afirma lo que antes, en pole-
pr imeros libros advertíase ya la preocupación por 
lo fundamental é inmutable del espíritu de nuestra 
patria. Aquel los estudios de la vida en los grandes 
• I . . . 1 ., , , , raria. Su valor, en uno v en otro campo, nadie lo 

siglos, a t ravés de sus escritores y cronistas; aquel •' ^ 
descartar el est ruendo y el heroísmo, únicos ejem- P " ^ ^ ^ " ' ^S^ ' ^^ ^ " ^ " ' ' ^^- A lg " ' ^» ' e» estos días 
píos que suelen ofrecerse á la pos ter idad, para últimos, ha evocado, t ra tando de dar á la evoca-
desentrañar lo íntimo, familiar y diario en que se ^ ' ° " ^^^^^ "̂ ^ estocada, aquellos otros días lejanos 
vierte lo más hondo de la personal idad de todas ^" "^"^ Azorín acometedor , enérgico, sañudo, es-
las épocas ; sus andanzas después por esos grandes cribía en papeles avanzados palabras atrevidas. De 
poblados de Casti l la, por esos campos abiertos de aquellos días salieron éstos; de aquella fuerza en 
la Mancha, por e s a s 
villas de Levante en 
que el ruido de los ta­
lleres cada día se apa­
ga un poco más, todo 
ello n o s muestra un 
amor á lo perdurab le 
de la raza, que se afir­
ma á cada etapa nue­
v a , á c a d a n u e v a 
e l e g í a . 

En los capítulos de 
Al margen de los clá­
sicos como en otros de 
libros anter iores (Los 
va/ores literarios' 
Clásicos y modernos, 
Castilla, Lecturas es­
pañolas) el alma de 
España palpi ta de ese 
modo n o s t á l g i c o y 
quieto que t ienen las 
evocaciones reposadas 
de lo que ha sido y vemos volver. «Vivir es ver ^̂  a taque, esta serenidad en la afirmación. Y por 
volver > ha escri to Azorín algún día. Y como el f̂ so Azorín, al darse por enterado, ha sabido reco­
autor sobre las páginas de sus clásicos deja fio- ger, sin rubor , sin cólera, el in tencionado recuerdo, 
tar su espíritu t ras ladándose de la vida evocada, pon iendo en la respuesta la noble elegancia del 
fija por un ala al pasar á la vida de s iempre, así que, al parar un tajo, hiciese al enemigo, mante-
nosot ros, ent re las páginas de Azor ín , gustamos niéndose en su ter reno, un gracioso saludo. 

I S. M. EL REY Y S. A. El. INFANTE D. ALFONSO EN EL l'ASEO DE LAS DELICIAS ( S E V I L L A ) 
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NULVO CIRCULO DL BLLLA^ ARTLS Y ATLNLO DL BILBAO 
Hace tiempo qu 

venia sintiendo la 
en el que á la vez 
satisfacción á las 

e en la culta 
necesidad d 

que recreo á 
aspiraciones 

ciudad bilbaína, se 
e fundar un centro 
los socios, se diere 
a r t í s t i cas de un 

pueblo que, como Bilbao, tan bien sabe herma­
nar su vida de trabajo con el cultivo y paladeo 
del Arte. 

Por fin, después de no pequeños trabajos, se 
constituyó una junta de la cual formaron parte los 
señores que figuran en la'cabecera de esta plana: 
D .Ju l i o de Lazúrtegui, 
D.Alvaro AlcaláGaliano, 
D.Fernando de laQuadra 
S a l c e d o , D. E m i l i a n o 
de Arriaga, D . Higinio 
de Basterra y D. Ignacio 
M." Arredondo; á quienes 
ayudaron en sus trabajos 
D. Jul io S a e n z Bares, 
D. Enrique Salazar, don 
Fran cisco de U1 a c i a y 
D. Resurrección M. de 
Azkue; pero quien ver­
daderamente llevó á cabo 
la i naugu rac i ón de l 
Círculo con la admirable 
exposición gene ra l de 
Pintura que allí se celebra 
fué la Junta de Exposi­
ciones, presidida por don 
Alvaro Alcalá Galiano, á 
quien prestaron su con­
curso el Secretario señor 
Quadra Salcedo y los se­
ñores Bares, Basterra y 
Salazar. Para todos estos señores, para su entu­
siasmo, para su actividad, para sus cultas inicia­
tivas, son pocas todas las alabanzas. 

El día 12 de Febrero se abrió la exposición 
general, en la que figuran muchas y buenas firmas 
nacionales y de la región. 

Destacan entre todas, cuatro obras de Néstor, 
dos de Romero de Torres, tres de Benedicto, una 
de R. Zubiaurre, otra de L. Mezquita, dos de 
Liorens, una de Ortiz Echagüe, tres de Salazar, 
dos de Asarta. Entre los pintores locales figuran: 
Larroque, Cabanas Oteiza, Regoyos, dos Alcalá 
Galiano, un Bringas, Ibáñez de Aldecca y otros. 
La escultura está r e p r e s e n t a d a por Benlliure, 
Coullaut Valera, Basterra, Garios, Moreno y otros. 

Complementariamente se ha i n a u g u r a d o un 
curso de conferencias, estando la primera á cargo 
de D. Antonio Plasencia (véase su retrato en la 
cabecera), que disertó sóbrelos principios de las 
Bellas Artes, ante un público selecto y numeroso; 
después dio una brillante conferencia sobre el 
poeta Trueba, el conocido novelista Sr. Ulacia 

(D. Francisco). Se preparan otras conferencias: 
acerca de literatura, de ciencias, de numismática, 
de filosofía y de otras ramas del saber. 

La fundación del Círculo de Bellas Artes y 
Ateneo, es para Bilbao y quizá para Vizcaya y todo 
el país vasco, motivo legítimo de orgullo. 

.'. ) P \ 

I. DIÍ SALIDA, por Mariano 
Heiilliiire. 

a. DESCONSOLADA, (tipos 
Sardos) por Antonio Orlíz 
ncliagiie. 

3. " 1830», por Néstor Martín 
Fernández de la Torre. 

4. PUEBLO DE LA R!OJA, 
por Alvaro Alcalá Galiano. 

5. ARANDO. Notable grnpo 
escultórico.. 



EL FÍSICO, NO 

ECiR que Romanones padecí: un gran defecto 
material, es decir una zonzada y añadir una 
grosería. Afirmó Alejandro Dumas que un 
literato que tenga de sí elevado concepto, 
no debe conmover á sus lectores con el 
abandono de un niño ó con el tormento de 

unEibestezuela. Sería recurrir á un efectismo demasiado 
simple. Yo añado, que pretender buscar un éxito de 
risa con la cojera de Romanones, la indumentaria de 
Wfeyler ó la intelectualidad del señor García Molinas, 
equivale á sentar plaza en el pelotón de los ironistas 
que se ganan la pitanza como acarreadores de chistes. 

No, Romanones carece , literariamente hablando , de 
personalidad física. Cuando las imperfecciones exter­
nas y fortuitas constituyen una casi mutilación, solo 
inspiran respeto y olvido. Y cuando, como el Conde 
de Romanones realizó, se ha creado y se sostiene un 
asilo de cojos, realizando á la par que una obra de 
caridad, una gentil donosura, ese defecto casi puede 
ostentarse á guisa de blasón, en vez de ocultarse cual 
uña dolencia. 

Romanones tiene pupilas de gallo. Sus ojos son 
redondos, vivos, perforantes, animados por una llami-
ta de sorna. La nariz es larga, rojiza, husmeante. El 
bigote forma dos ángulos agresivos. La voz es chilla­
dora y destemplada. Viste con riqueza y sin mal gusto. 
Y á pesar de su fealdad, una fealdad,varonil que le 
hace gracia, tiene aquéllo, iodo aquéllo, la cojera, la 
nariz, los ojillos de viejo gallo peleador, una especie 
de original sñnpatía que nos lo hacen á la vez terrible 
y campechano, feroz y amistoso, amable y aborrecible. 

E L A L M A , T A M P O C O 

Tampoco el alma de Romanones tiene caricatura. Es 
de tnia sencillez aplastante. Cinismo.. . Pero no cinis­
mo vulgar, cinismo de plazuela, cinismo plebeyo. Su 
cinismo podría constituir una secta filosófica y es un 
credo político nacional. Solo tiene precedentes en el 
sofista siciliano Corax, y en aquel Gorjias preclaro, del 
que Menéndez Pelayo dice: » Se jactaba de hacer pare­
cer grandes las cosas pequeñas; nuevas las viejas; y lo 
negro, blanco. Esto le dispuso parala política, le valió 
grandes riquezas, y en Delfos, una estatua de oro.» 
Pues bien, á Romanones ni siquiera le falta una estatua 
para ser el Gorjias actual. 

y así, griega, clásicamente cínico, con un cinismo 
que yo reputo de glorioso y de impecable, ha ido 
marchando por la política española hasta llegar á la 
presidencia del Consejo, á la jefatura de un part ido, y 
es más, á la posesión de,una patria. 

Su orientación es una: cyo». Sus armas, todas. No 
se ha detenido jamás perdiendo el tiempo en concep­
tismos ¿ Qué será lo bueno ? ¿ Qué será lo malo ? ¿ Qué 
astro filosófico llena el firmamento mundial? ¿Hacía 
dónde se inclinan los pensadores actuales? ¿Qué polí­
tica hizo frente á Inglaterra? ¿Dónde está el secreto 
del éxito alemán? Eso no lia emponzoñado nunca el 
espíritu abroquelado y fiero del grande hombre. ¿Qué 
armas elegir? ¿Hacerse culto, muy culto? ¿Destacarse 
como administrador? ¿Orientarse en gran impulsor 
fínanciero del país? ¿Adiestrarse como hombre elo­
cuente? Esa sería la esgrima de cualquier político 
vulgar, enteco y mezquino. Romanones pensó un día 
como Luis.XIV, «Lspaña soy yo». Dijo luego, «mis 
armas son el mundo.» Y apoyado en Brocas y en Ar­
gente, de los que usa como un neurasténico del vero-
nal y del alcanfor, ha recorrido á saltos de codorniz, 
r i éndose le ! orbe^ con una arrogancia suprema, todos 
los peldaños. 

¿Para qué vamos á perder el t iempo retratando el 
alma de Romanones? Cinismo insigne, ambición diso­
luta, voluntad férrea, simpatía extremada. Yo he dicho 
alguna vez que seduce y atrae como un domingo lleno 
de so!. Tal vez, andando el t iempo, llegue mi espíritu 
al plano de Romanones. Me conforta la idea de hacer 

unas elecciones en Guadalajara. Ya no seré romántico. 
Estaré más viejo. Habrán resbalado por mi corazón 
grandes amarguras. Y un día, con el señor Buendía, 
con el señor Brocas, en un momento de asueto y de 
libertad, arrebolada la faz, encendidos los ojos, las 
venas palpitantes, me iré de holgorio al campo, señores 
de una guitarra y de una bota. La sensación que deja 
Romanones en el alma de uñ conservador, se me 
antoja semejante á la impresión que sentirán las chicas 
discretas que van para solteronas, que no han gozado 
jamás del sol ni del ruido, cuando ven pasar cu una 
tarde abrileña, impetuosa y báquica, un coche, un 
mantón de colorines, un trémolo de amor y un ahogo 
de risas. 

Y S I N E I V I B A R G O , E L C O N D E . . . 

Creo tener antecedentes antirromanonistas bien pro­
bados. Espero, además, que no se me suponga un 
futuro rival de Ruiz Jiménez. He combatido al Conde 
furiosamente, acendradamente, casi tozudamente. Se­
guro es que le seguiré combatiendo. Y sin embargo, en 
esta hora nocheriega en que, á solas con mi conciencia 
civil, despreocupado, sin prurito de hacer política, 
sino literatura casta y noble, trazo estas líneas reposa­
das y ecuánimes, níe veo en el triste caso de hallar, un 
poco absorto, que Romanones, pese á todos sus de­
fectos, es hombre contra el cual pueden esgrimirse 
cortas armas. 

Para Ronumones hubo una hostilidad instintiva que 
no hemos sabido vencer aún. A ello contribuyó su 
figura, su cainpechanía y su secretario particular. Ro­
manones eligió tarde la hora de crear su asilo, no puso 
cuidado en formarse, como tantos otros, un nimbo de 
gravedad estólida, y permitió que su noble y santo 
Brocas le acompañase durante demasiado tiempo. Y 
no es que yo deje por tilo de ser un amigo fraternal 
del señor Brocas, á quien estimo, respeto y casi admi­
ro. No. Brocas es un hombre trabajador, de uu espí­
ritu diplomático agudo, alma ordenada, corazón 
abierto. Pero no ha sabido nunca distinguir el tejido 
usado por los hombres agudos para la confección de 
sus atavíos, ni abandonó los alfileres de corbata con 
herradura de brillantes. Brocas, anugo de la niñez, 
debió ser para Romanones muí de esas cosas que se 
dejan con dolor, pero inevitablemente, cuando nos 
convertimos en hombrecitos importantes y empingo­
rotados, el billar, la novia costurera, la papeleta de 
préstamo, el amigo con el que fuinios de tuna. Roma-
nones, para ser uu habitual Presidente del Consejo, 
solo necesita pronunciar un discurso iihnteligible y 
quitarle al señor Brocas el hábito de usar trajes color 
canela, y la herradura. Una vez logrado esto — nada 
más fácil — nadie le negará que tiene un gran talento 
y hasta que puede hacer la dicha de España. 

: : ¿ P O R Q U É N O E S 

UN G R A N D E H O M B R E ? 

Ha sido Romanones, en definitiva, uno de los polí­
ticos hispanos de relieve mayor. Sin necesitar de la 
política ó para enriquecerse ó para encumbrarse, pues 
nació millonario y aristócrata, á ella dedicó su vida, su 
tiempo, su ambición, cuanto Dios quiso darle. Pródigo 
en trabajar, siempre se le halla en su despacho. Escri­
be, contesta, recibe, se afana, se multiplica, es ardilla y 
neblí, hormiga y comadreja. Tiene algunas cualidades 
insignes. La voluntad y la nobleza de alma. Es un 
obrero, un azacán, un coloso del trabajo. Es además, 
un hombre llano y bueno, que sabe olvidar y perdo­
nar. El odio no es cosa que en su alma tenga nido. La 
vanidad y la soberbia, tampoco. Modesto y afable, á 
pesar de todo, os gana, os obliga, os impera. Yo, que 
le he dado ratos muy poco felices, no puedo reprimir un 
Saludo cordial siempre que lo veo. Maura, su más tre­
mendo adversario, le abraza en los salones. Ahora, 
cuando escribo esta crónica lodo sinceridad, en la que 

no quiero poner un soplo de pasión ni una tilde de 
preocupación sectaria, — ¿lo veis? — casi me siento 
bajo la tentación de loar su persona. Ha hecho cosas 
divinas. Burlarse de todos los exmiuisíros liberales y 
acabar con Práxedes Zancada. El mismo demonio 
hubiera envidiado su genio. 

Pero, además, decid ¿cuáles son sus obras nefastas? 
De su paso por el Ayuntamiento quedó algo. En Ins-
Irucción piiblica reivindicó á los maestros. Cuando fué 
Presidente del Congreso se hizo ovacionar. Mientras 
fue Presidenle de! Consejo no se alteró el orden pr'ibli-
co, no aconteció nada inusitado, se hizo el viaje de 
Poincaré; se tomó, sin tragedia, Tctuán, aquello que 
parecía un sueño pasajero, casi una quimera de 
O'Donell. 

SERIAMENTE 

Quiero descubrir aquello que en Romanones lia sido 
admirable, y verdaderamente gentil. 

¿Sabéisqué? Sus declaraciones francófilas, su artícu­
lo «Neutralidades que matan». 

¿Qué ? f Os asombráis? Había estallado la guerra 
iutermicional. Romanones, como todos sus conciuda­
danos, vivió intranquilo durante aquellos instantes. 
Romanones ~ ¿cómo se le puede negar el patriotismo 
a u n hombre que gobernó á su patria? — compartió 
nuestras zozobras, nuestras vacilaciones tremendas. 
Y un día tuvo su gesto. 

¿Recordáis la situación de España? Francia, Bélgica, 
la Oran Bretaña, peleaban contra los Estados teutones. 
Francia, Bélgica, la Gran Bretaña, creyeron que les 
ayudaríamos. Yo, que viví durante aquellas primeras 
semanas en los países aliados, lo vi, lo palpé. En 
Francia no dudó nadie. Nuestras tropas guarnecerían 

-Argelia, Cien mil espafioics acudirían á Flandes. No 
fué así. Venturosamente la opinión pviblica era neutral. 
El Gobierno era neutral también. Nos abstuvimos de 
toda locura. Pero ¿ignoráis el sentimiento de odio y 
de afanes vengativos que esta actitud nuestra podría 
inspirar en quienes nos creyeron colaboradores? Ocu­
rriría la guerra. Podrían triunfar los aliados. ¿Qué nos 
sucedería entonces, á merced, acaso, de unas naciones 
victoriosas que vieron en nosotros el quebrantamiento 
de una ilusión? ¿Qué podrían malquerernos y aun 
odiarnos? 

Preciso era, por conveniencia actual, que permane­
ciéramos neutrales. Preciso era también, para el futuro, 
que se brindase á las naciones aliadas un tributo de 
simpatía y de amor. Era conveniente que alguien, y 
alguien muy notable,- inñuyenle, estentóreo, les diera 
esa compensación. Había que habilitarse para el ma­
ñana. SI vencían, no podíamos menos de tener siquiera 
un argumento. 

— ¡ Eh, quisimos ayudaros! El jefe de un gran partido 
se declaró aliado vuestro. 

¿Comprendéis? Alguien tenía que retar a la opinión, 
al menos en apariencia; llenarse de impopularidad; 
convertirse en contrapeso de la política europea, 
sacrificando su presente y tal vez su futuro. Y este 
hombre fué Romanones. Quién no haya visto aquello, 
está ciego ó sufre mal de pasión. 

Qué, siendo Romanones lan listo ¿puede concebirse 
que pretendiera realmente, positivamente, cohibir la 
opinión nacional, tan formidable y resueltamente ma­
nifestada en favor del neutralismo, con sólo un breve 
articulo inserto en un periódico de segunda fila? ¿Po­
drá suponerse que aquello, ejecutado por un hombre 
tan cauto, pudo ser una banalidad suicida, ineficaz y 
absurda y nó la ejecución de algo muy hondo, muy 
hermoso y muy bien meditado....? 

Nadie ha roto aún el misterio de aquella postura tan 
censurada, y al parecer, tan absurda. Tenía que ser yo, 
un enemigo franco de Romanones, y por ende un 
enemigo leal, quien rasgase las sombras. 

Conde, yo no seré jamás su correligionario. Pero, al 
ser patriota, rindo mi pleitesía ante quien supo redimir 
sus yerros vistiendo un día la toga de Perpena, para 
ocultar mejor su corazón de patriota. 
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f) L , = ^ poeta de la melancolía, del 

O"""©»'"'© dolor de amar, ha recibido un 

o homenaje en Toledo, en la ciu-

^-^ dad que le sugirió páginas de 

^ ^ tan honda emoción, en la que 

él bebió inspiraciones maravillosas. 

Todo cuanto á Bécquer se refiera y en 

honor de Bécquer se haga, ha de mere­

cer una honda simpatía- Bécquer es lo 

íntimo; sus Rimas, leídas en nuestra ado­

lescencia, han sido las que pusieron 

nombre á muchos de nuestros sentimien­

tos, é hicieron definir en imágenes en 

nuestro espíritu muchas nieblas que va­

gaban sin forma por él. Le hemos oído 

absortos y nos sentimos estremecidos con 

su misma angustia, con su mismo pesar. 

Por él supimos de las alegrías del amor 

que elevan el alma y de las noches terri­

bles en las que, al despertar, se halla hú­

meda por el llanto la almohada. Por su 

influjo, escribimos un día nuestros prime­

ros versos i ngenuos , vergonzosamente 

guardados luego; esos pobres versos que, 

tiempo después, nos hicieron sonreír 

indulgentemente; p o r su influjo con-

templamos mucho tiempo el cielo en una 

noche de luna y guardamos la primera 

florecilla entre nuestros libros de estudio, 

y nos dio emoción el sonido de un piano 

oído de noche en una calle desierta. Y fué 

su libro nuestro devocionario y su tristeza 

la guiadora de nuestra tristeza, en la vida. 

1S36'1870 

TV^^^ttí-'^H'^v/ 

¿ft'i^2^_^-e'^ñ-c^'^o /3^^j^^y 

Y tal sencillez de intimidad, tan suave 

acento hay en sus versos, que, cuando los 

leímos, hemos creído reflejado el propio 

dolor y las ansias propias. 

Por eso es Bécquer el poeta más cer­

cano a nosotros. 

El homenaje celebróse en la plaza de 

Sto. Domingo el Real de Toledo, donde 

se ha colocado una lápida dedicada al 

Inmortal p o e t a , con la s i gu ien te ins­

cripción: 

'< BÉCQUER. Recuerdo de un grupo de 

estudiantes, al que se adhiere el pueblo 

de Toledo.— MCMXV.> 

Asistieron al acto sus organizadores 

los estudiantes de la Universidad Central, 

el catedrático Sr. Ovejero, el poeta señor 

La Villa, el pintor Sr. Domenech y otras 

ilustres personalidades. 

Pronunciaron discursos enalteciendo la 

memoria y obra del bien amado^poeta 

el estudiante D. Agustín Ungría, el Al­

calde Sr. Conde, el Sr. Reyes Prosper, 

director del Instituto, y el Sr. Ovejero, 

leyéndose una poesía del Sr. Villa, poeta 

americano. Un acto delicado, en suma, 

que merece todas^ nuestras simpatías. 
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A S P E C T O S D E L A G U E R R A 

DI O n i O L E I i y I ORODttO 
|oY, día 10, la noticia más importante, 

á nuestro juicio, se .contiene en estas 
lacónicas palabras del par te alemán: 
•s A l noroeste de Ostro lenka hay enta­

b lada una batal la* . Discurramos al margen de esa 
nota y para mejor explicar la situación de arabos 
ejércitos bel igerantes, permítanos el lector que en­
lacemos esta crónica con nuestro artículo anterior. 

Examinando el croquis que lo acompañaba, se 
verá que la línea austro-alemana apenas ha sufri­
do modificación sensible. La 
lucha, intensa, fuerte, enér­
gica se ha desarro l lado sobre 
las márgenes de dos ríos: el 
Bobr y el Narew. El empeño 

. de los rusos de vadear el 
Bobr ha fracasado, como no 
podía ser menos, según más 
adelante se examinará. 

La única ventaja de los 
,rusos d e s d e e n t o n c e s , ha 
sido la posesión de Prasnysz. 
Prasnysz ni es plaza fuerte. 

la fortaleza de Ost ro lenka y otras que por Maów, 
enlazan con Rozan y Puetusk . El terr i tor io de Pras-

ni t iene ferroca­
r r i l , p e r o es la 
l l a v e de v a r i a s 
carreteras que* á 
ellas confluyen :1a 
que va á Mlawa, 
la que conduce á 
Janow, en el lími­
te de la frontera 
de Prusia, cerca 
del ferrocarril de 
N e i d e n b u r g á 
Wi l lenberg; d o s 
que van á Chor -
zellen, al Sur de 
la última indicada 
estación p r u s i a -

nysz á Ost ro lenka es en parte^^paiitanoso y salpica­
do de b o s q u e s . Con la pérd ida de Prasnysz, (fá­
ci lmente recuperable) no se quebranta, ni mucho 
menos , el plan estratégico a lemán, t razado para 
gravitar sobre la l í n e a del ferrocarril Varsov ia-
Grodno - Kowno. 

A l noroeste y sudeste de Prasnysz están equil ibra­
dos los medios de que uno y otro combat iente dis­
ponen para desplazar sus fuerzas a l rededor de dicho 
p u n t o : el ferrocarri l que de Soldán (Prus ia) atra­
viesa la frontera, pasa por Míawa, por Chechanow, 
desciende por el oeste de Nasielsk y afluye á la 
plaza fuerte de NówO Georgiewsk- Uno y o t ro beli­
gerante podrán cobrar sobre esa línea muy conta­
do interés al capital que expongan. Será un juego 
táct ico muy entretenido, si se quiere, el que en esa 
región se realice, pero no decidirá, ni con mucho, 

na; ot ras dos ''á "̂ «̂-cl gran problema que en los campos de la guerra 
Myzyniec; otra á del Este se ha p lanteado. 
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El nudo, el quid, la incógnita radica más arriba, 
en el gran sector de Lomza, mejor aún, de Ostro-
lenka á Grodno, y mientras de ahí no desalojen los 
rusos á su enemigo, el peligro subsistirá. Hay en 
ese sector un espacio por demás interesante, el de 
Lomza-Augustowo, dentro del que corren los ríos 
Lek, Bobr y Narew; el primero afluente del se­
gundo, el cual, á su vez, desahoga en el Narew ai 
nordeste de Wiznia y de Lomza. Nace el Bobr al 
norte de Sucha-Wolja y al sur de los grandes bos­
ques que se extienden al este de Augustowo, de 
trágica recordación para los rusos, arrojados, entre 
13 y 15 de Febrero, de los lagos masurianos y des­
trozados en el choque contra la selva, con pérdida 
de cien mil prisioneros y de toda la impedimenta 
y material de un cuerpo de Ejército. Toda la mar­
gen septentrional del Bobr, desde Sucha-Wolja al 
Lek y de aquí á Ossoviec, forma un inmenso pan­
tano, que no es, ciertamente, el terreno más 
apropiado para realizar con éxito una ofensiva. 
Bordeando esos pantanos, en Sztabin, Czarnibrod, 
Grajevo y frente á Ossoviec están los alemanes. 

Difícil será que los rusos avancen de frente á través 
de aquellas leguas de fango. De Ossoviec á Lomza, 
las dificultades para el avance ruso son mayores, 
porque ya no es en la opuesta margen, sino en la 
propia sobre que operan, donde enormes pantanos 
— los de Doborsk, Chaynowa, Subole, Gugny, 
Strunitowo, Madizewo, Wiznia, Biely, etc. — for­
man como una playa intransitable del Bobr y del 
Narew. 

Se comprende, pues, el repetido fracaso de los 
rusos al intentar salvar el primero de estos ríos. Si 
quisieran franquearlo en sus orígenes — como así 
parece, — donde la corriente, menos caudalosa y 
el terreno, más firme, lo consentirían, tropezarán 
con los bosques de Augustowo. En el resto, hasta 
el sur de Lomza, dónde ya forma parte del Narew, 
es punto menos que imposible. 

Así las cosas, y mientras no varíen, la posesión 
de Prasnysz no puede significar baza mayor en el 
juego total de una ofensiva rusa, porque otros 
caminos tienen los alemanes para llegar á Lomza 
y Ostrolenka. « Al noroeste de esta fortaleza hay 

empeñada una batalla * , dice el parte alemán. Si 
de Ostrolenka consiguen apoderarse los germanos, 
será el suyo un paso de gigante en el camino del 
éxito. Ostrolenka es la llave de los ferrocarriles de 
cintura, vértice de un triángulo, cuyos ángulos 
de la base arrancan, al noroeste de Varsovia y de 
Blalistock, de donde sube el ferrocarril general de 
Varsovia á Kowno. Además, una línea importantí­
sima divide ese triángulo en dos partes, del vértice 
á la base, por Ostrow á Zarwyte, de donde des­
ciende á la plaza fuerte de Ivangorod, último ba­
luarte sur de la gran red de fortificaciones polacas. 

He aquí, á grandes rasgos trazada, la situación 
de la guerra en el Este, el día 9 al 10 de Marzo. 
No ha perdido el interés que desde hace veinticinco 
días viene despertando. Mientras el genio de la 
gran epopeya de estos tiempos, el viejo Hinden-
burg muerde el caño de su pipa, de su gesto de 
noble y simpático perro danés está pendiente la 
atención del mundo 

DOMINGO TEJERA 
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I VISTA DEL EISTREICHO DEl LOS DARDANEILOS 
, ^» -.,e<L">Ír~s*'-;*r-,< T A L Y C O M O E S T A B A A N T E S DE L A S R E F O R M A S E F E C T U A D A S , M 011 E R N A M E N T E , EN L O S F U E R T E S K >#/".-er. 

1- Rodtstó.—2-Constantíi iopla.—3- Monte Olypo (hoy Lacha). —-*- Mar de Mármara. • - S . Islas LÍL̂  Mármara.—e. Gallipoll. — T Y T. Dardanclos 
cic Eiu-opa y de Asia. — S - Helesponto. — ©- CasUllo de Asia. — 1 0 . Castillo de Europa. — 11- Kalesi. — 1 S . Ruinas de Troya.— 1 3 . Monte Ida. 
»'_>»'. -O' .«<-•»,-;» «- •"_ 4 1 ^ - Río Simois. — 1 S . ' Lugar al que han llegado, hasta la fecha, los buques de los aliados. ,s .» "" «-1 "• tt; .:.#-l«;"" í 
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¿ienifire ía caza (.iié gasto de nabies y 
personajes de realeza u de alcurnia. 6n 
los misinos escudos heráldicos dejó 
testimonio este departe que exije des­
treza, agilidad, resistencia y es, á im 
tiempo, pretexto para, reuniones campes­
tres. Ulegado Marzo, reposa el cazador 
acatando las Leyes de la naturaleza, que 
les impone Zarzoso para en sus tareas. 

•JIL» • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

i¿£^ :̂í= :: 
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^os infantes y altas personalidades del 
gran munda y la rancia nobleza se re­
unieron días pasados en ta üenta de ia 
Rubia; al pié de los recuestos par donde 
crece la retama, la jara, y el cantueso 
perfuma et aire limpia, frente á las mon­
tañas azules levantaran sus uasos para 

brindar por la aj^ertura de la veda. 

• • • « • • • • • • • • • • • • • • • 



£ / Píujeo JYaclorial 

Artej /ndujtria/e^ 

1. Plato antiguo'de pavona, en azut, sobre loado Manco. 

. Cerámica antigua de faíacera, en a^nl, sobre ^ondo btanco, 

I I NA de estas pasadas tardes, el 

cronista, siguiendo su periódica 

y habitual p e r e g r i n a c i ó n por 

{V̂ ooonoQDDoooô j plazas viejas, calles vetustas, rin­

cones pintorescos de la antigua Villa, tan llena de 

perspectivas que parecen ideabas por un gran poeta 

evocador de la escenografía-; tan abundante en 

piedras y en casas amarillentas, con gárgolas fan­

tásticas y aleros y puertas y rejas, hierros retorci­

dos y clavos herrumbrosos, en uno de esos paseos 

al azar, entró el glosador de estas líneas en el 

Museo nacional de nuestras artes aplicadas á la 

industria, y con gran sorpresa, fué viendo al 

recorrer las salas amplias, severas, limpias, una 

ordenación tan grata, tan bien dispuesta, para 

que no se fatiguen la atención y la retina del visi­

tante, un arte en la colocación 

de vitrinas, telas y objetos, tan 

completamente conseguido, que 

al poco tiempo se va olvidando 

esa monotonía de muchos de 

nuestros museos , para sentir 

una-sensación de hoga r , de 

noble intimidad, invitadora al 

estudio y al recogimiento. 

,;. Después de satisfecha en su­

cesivas visitas la natural curio­

sidad personal, el revistero dio 

audiencia á su pequeña alma de 

repórter comadrero y parlan­

chín, y creyó de interés general 

divulgar los datos recogidos, 

en esta crónica en la que de in­

tento se huye de todo tentador 

comentario artístico, por haber 

tratado ya cumplidamente ese 

aspecto del Museo el Sr. Fran­

cés en La Esfera y en otro pe­

riódico Manolo Abril, escritor 

joven competentísimo y de una 

intuición y sens ib i l i dad muy 

desusada entre la mayoría de 

nuestros críticos de arte. 

El cronista se Hmita, y es 

bastante, á poner de manifiesto, 

en breve compendio, la eficacia 

práctica, la trascendencia socia' 

y todo el alcance que puede 

tener para nosotros ese •> Museo 

Nacional de Artes Industriales*, 

de permanente actuahdad y mucho más digno de 

fijar la atención de las gentes, que el hecho fugaz, 

ó el farandulero en boga, tan estéril generalmente 

para el arte. 

El fin primordial de ese Museo es eminente­

mente docente, técnico y artístico aphcado á todas 

las actuales manifestaciones de nuestra industria. 

No hay un solo objeto asilado, en su recinto, que 

no pueda servir directamente para nuestro desarro­

llo industria! contemporáneo y en todp lo que se 

va adquiriendo, sigúese el práctico criterio ex­

puesto. Para conservar ese carácter nacional, ¿asi 

todas las cosas que forman el encasillado han de 

ser genuinamente españolas, con excepción de 

manifestaciones extranjeras que m u e s t r e n las 

influencias que ha recibido el arte español, como 

•O»;':.;-»--^-"^" ••y.:..* CERÁMICA, BORDADOS V MUEBLES ESPAÑOLES •:_>*': 

el plato de Savona, aquí reproducido, llevado al 

Museo para estudiar la influencia italiana en la • 

cerámica de Talavera, azul y blanca. 

Tienen también cabida las manufacturas extran­

jeras cuando sirven para enseñar procedimientos 

desconocidos aquí, ó mal desarrollados e n t r e ' 

nosotros, como los esmaltes de Schulteis, cuyo tipo 

no se ha hecho nunca en España, ó como los 

grees á gran fuego, de procedimiento desconocido 

aún para nuestros industriales.^ 

Otro fin muy propio y característico de ese 

Museo es enseñar experimentalmente la evolución 

que puede sufrir el arte nacional antiguo moder­

nizándose artística é industrialmente. Y, sobre todo, 

la misión más importante del Museo, por sus incal­

culables alcances, es trabajar activamente para 

ponerse en condiciones de servir 

á industriales y artistas á modo 

de laboratorio que les ahorre 

tiempo, para lo cual, inicia una 

serie de trabajos de investiga­

ción técnica que fac i l i ta á la 

industria el camino de renovarse 

y enriquecerse sin dispendios, 

ya que ilo t o d a s las fábricas 

españolas, como ia de Pikmann 

de Sevilla, tienen sobrantes para 

dedicarlos á buscar nuevos pro­

cedimientos. :, 

El problema vitalísimo del'des-

arroUo de nuestras industrias 

artísticas, tan ligadas á nuestro 

desenvolvimiento económico, no 

ha tenido, como tantos otros 

problemas, en nuestro país la 

atención debida á su trascen­

dencia. En esta cuestión, como 

en muchas más, t r o p e z a m o s 

s i e m p r e con la indispensable 

falta de opinión, tan distraída 

entre nosotros, en una modorra 

funesta cuyas c o n s e c u e n c i a s 

d o l o r o s a s cada vez son más 

tangibles y tristes. España, que 

p o d í a ensanchar el radio de 

acción de sus mercados con 

gran provecho y prestigio para 

nuestras industrias artísticas, no 

sólo no le consigue por falta de 

organización, sino que importa 

£a Ilustración Esl^añota u Americana 162 



© 

anualmente en p roduc ­

tos de artes industriales, 

extranjeros, unos cincuen­

ta mi l lones de pesetas. 

Todos estos fines tan 

primordiales y eficaces y 

muchos más i n d i r e c t o s 

que alargarían estos bre­

ves a j íun tes , tiene por 

misión y va realizando 

con una p e r s e v e r a n c i a 

digna de todo encomio, 

ese Museo de Artes In­

dustriales, creado en muy 

poco tiempo y en pleno 

estado ya de p r e s t a r 

grandes utilidades, ayu­

das y servicios. 

Los primeros objetos 

hace dos años sólo que en­

traron en el Museo; en 

1913. Estando en los co­

mienzos de su fundación, 

un particular, D. Atanasio 

Páramo, ced ió en depó­

sito una gran parte de sus 

valiosísimas colecciones, en la que figuran ejempla- ya claramente consignado en esos artículos citados, 

res rarísimos de cerámica española, notabilísimos cuyo contenido, tan eficaz y curioso, fué formu-

platos de reflejos metálicos, cueros de Córdpba lándolo el señor Domenech después de sus viajes 

y tejidos admirables de nuestra pasada industria. y estudios de Museos extranjeros, especialmen-

El cronista cree un deber de justicia elemental, te los del N o r t e , poco conocidos todavía de 

TELAS COPTAS, CUEROS, BORDADOS, MUEBLES Y COFRECILLOS 

nuestros tourístas cultos-

El señor D o m e n e c h , es 

un admirable conversa­

dor, sobre todo, cuando 

no lo oye un p ú b l i c o 

numeroso, ante el cual la 

rigidez de su disciplina 

se limita de intento á las 

cuestiones técnicas, hu-, 

yendo de todo aplauso y ' 

vanagloria. En tos que 

hemos tenido la fortuna 

de escuchar h a b l a r en 

privado al señor Dome­

nech, ha dejado impresión 

gratísima la explicación 

viva, gráfica, clara, del 

resultado de sus convic­

ciones. En el Museo de 

C ienc i as Naturales de 

Londres se trazó un gran 

plan de organización, por 

una asociación de ideas, 

larga de explicar aquí 

y muy expuesta á ser re­

petida infelizmente por el 

cronista. Siempre los Museos extranjeros han sido 

dotados de grandes medios y facilidades para 

llegar al noble fin de la extensión cultural artística 

más amplia posible, orientación que bueno es tra­

temos seguir en España. De todos modos, si la 

aun á riesgo de ofender la modestia del señor 

D. Rafael Domenech, d i r e c t o r del Museo, 

consignar que este admirable y despierto pro­

pagador de arte ha sido el alma del Museo, 

ayudado, es claro, de los beneméritos señores 

que forman el Patronato y del inteligente per­

sonal á sus órdenes. Ya en la Re-vista Contem­

poránea (1901) escribió el señor Domenech 

dos interesantísimos artículos hablando de la 

necesidad de crear Museos de artes industriales 

en España y de cómo debían ser éstos. En la 

Gaceta de la Asociación de Pintores y Escultores 

de 1911, publicó otro artículo, concretando 

el plan y la orientación de un Museo de artes 

indus tríales en España. Todo el actual desen­

volvimiento de nuestro reciente Museo estaba 

CERÁMICA DE REFLEJOS METÁLICOS*, BORDADOS, 

MUEBLES, TALLAS MUDEJARES Y HIERROS FSPAÑOLES 

obra es el resultado más elocuente y rnás visible 

del espíritu de un hombre, bastará á cualquier 

espíritu despierto y curioso una visita al Museo 

de Artes Industriales para comprobar lo expues­

to y para poder observar el raro caso en 

nuestras costumbres de un Museo hospitalario 

donde se atiende á todo el mundo cordialmente, 

no olvidando nunca que los Museos nacionales 

son para el público que los necesite y no abro­

quelándose sistemáticamente, como la mayoría 

de nuestros centros de cultura, en las tiranías 

de un reglamento arcaico y socorrido, del que 

no se protesta nunca eficazmente. 

JACINTO G R A U 
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c X15 T E actualmente un florecimiento 
I musical en España y particularmente 

en Madrid, muy consolador y hala­
güeño para los que creemos que la 

° música y el arte, en general, contri-
o'°o buyen á la educación del sentimiento 

y afinan la sensibilidad, que buena 
falta hace, sobre todo en esta época que estamos 
atravesando de barbarie guerrera. 

A las dos síiries de conciertos populares, verifi­
cados en el Circo de Paris, con asistencia de un 
público numerosísimo y entusiasta, dirigidos por 
eí ilustre maestro Bretón, gracias á las generosas 
iniciativas del Circulo de Bellas Artes, que preside 
en la actualidad una persona tan culta como el 
señor Francos Rodríguez, hay que sumar los cuatro 
conciertos que ha comenzado ya, en el mismo 
local, la Orquesta Sinfónica, dirigida por D. José 
Lassalle, con programas variados, aunque no tanto 
corno era de esperar de un director como Lassalle, 
temperamento musical de primer orden y cultísimo 
director. (Su versión de Parsifal, será siempre 
recordada por los inteligentes, con emoción). En 
estos conciertos, organizados con alguna precipi­
tación, se interpretarán obras de Haydn, Beethoven, 
Mozart, Berlioz, Raff, Grieg, Mendelsshon,Wagner, 
Tchai'kowsky, Strauss y Bízet. Es de esperar, que 
el insigne director mad r i l eño que se paseó 
triunfalmente a! frente de la < Tonkoustler» de 
Munich, tenga un éxito ruidoso. 

En el teatro de la Princesa ha dado el primer 
concierto de los anunciados, el maestro catalán 
Lamotte de Grignon, director de la Orquesta Sinfó­
nica de Barcelona, y la célebre soprano y lieddr-
sangaerin María Barrientes. Estos conciertos cons­
tituyen una nota artística del más alto valor estético. 
El lied (canción) entre nosotros tan poco cultivado, 
tiene siempre un interés musical grande; acompa­
ñado por la orquesta, en vez del piano que es lo 
usual, y bien interpretado, bien dicho, adquiere una 
importancia artística extraordinaria. María Barríen-
tos es una especialidad en este difícil género, que 
requiere cantante de talento y de emoción que 
sepa penetrar en el espíritu de la poesía. El ¡ied es 
un pequeño poema musical, con letra, que encierra 
un pensamiento breve, en el que se enlazan la belle­
za literaria y ¡a musical, en un todo armónico. 

María Barrientos ha cantado de un modo admi­
rable obras escogidas entre lo más selecto del 
género, de Pergolesc, Giordano, Ramean, I-íaendel, 
Bach, Beethoven, Mozart, Schumann, además de 
«Cuatro cantos españoles* interesantísimos y muy 
característicos de Lamotte de Grignon, uno de los 
pocos cultivadores del liad en España y un distin­
guidísimo compositor. 

Han interpretado también en estos conciertos 
algunas obras de orquesta de Mozart y de Weber, 
sobresaliendo el scherzo sobre un tema popular de 
Lamotte y «Tres danzas españolas> de Granados: 

.Oriental, Andaluza y Rondalla Aragonesa, bellísi­
mas y artísticas composiciones, que denuncian la 
noble estirpe de donde proceden. 

Una nueva orquesta, que impresionará grata­
mente, se presentará muy pronto al público de 
Madrid, en un concierto á beneficio de la Asocia­
ción de la Prensa. La nueva orquesta se llama: 
Orquesta Filarmónica, y la dirige el maestro Pérez 
Casas, músico de verdadera autoridad y compe­
tencia, perfectamente documentado, y compositor 
de mérito. 

La Orquesta Filarmónica, se compone de noventa 
músicos jóvenes y en su mayor parte de lo más 
escogido entre los profesores de Madrid. 

Los aficionados á la música sinfónica, que son 
ya, afortunadamente, legión en Madrid, como se 
demostró en los conciertos populares de Price, 
organizados por eí Círculo de Bellas Artes, á cuyo 
Centro se debe este resurgir de la música orques­
tal; estos aficionados de las clases medias de la 
sociedad madrileña, que concurren á estos espec­
táculos, los más espirituales y cultos, especialmen­
te cuando ¡os precios de las localidades están al 
alcance de sus medios económicos, que fué uno de 
los aciertos del Círculo, están de enhorabuena. 

El programa del concierto á beneficio de la 
Asociación de la Prensa, que dará la orquesta de 
Pérez Casas, es interesantísimo. Interpretará la 
nueva orquesta la overtura del Fausto, de Wagner; 
el poema Schehérezade, de Rimisky-Korsakoff; 
la sexta Sinfonía (Pastoral) de Beethoven; dos 
números del poema '< El mar*, de Debussy; dos 
danzas de «El principe lor > de Boradine y la 
overtura de -Euryante*, de Weber. 

SEÑORA MXRÍA BARRIENTOS 

Además prepara su serie de cuatro conciertos 
para la segunda quincena de Mayo (si llega á 
tiempo hi música pedida á Alemania), que sorpren­
derán por la novedad, importancia artística y 
orientación moderna de sus programas, en los que 
figurarán los magníficos poemas sinfónicos «Don 
Quijote » y «La vida del héroe > de Straus, descono­
cidos en Madrid y obras nuevas de Brahms, 
Bruckner, Mahler, Debussy y otros maestros mo­
dernos. Las escasas personas que hemos oído esta 
notabilísima agrupación hemos salido admirados 
de su cohesión, de su hermosa sonoridad, de lo 
bien que suena y del conjunto en general; pues los 

EL MAESTRO LASSALLE 

timbres se funden con tanta justeza, el sentido del 
matiz es tan depurado y de un buen gusto tan 
exquisito, que encanta. La interpretación, estando 
al frente un maestro de la solidez técnica y de la 
cultura de Pérez Casas, es, como puede suponerse, 
de lo más fiel, artística y seria que hemos oído en 
orquestas españolas. Yo espero que la orquesta 
filarmónica será acogida con un entusiasmo grande; 
pues lo merece por su altruismo, por su desinterés, 
por su disciplina y por el trabajo que revela llegar 
á traducir con fidelidad las bellezas musicales de 
las partituras de los grandes maestros, aunque todo 
es fácil cuando el trabajo está inteligentemente 
dirigido. Los propósitos de la nueva orquesta no 
pueden ser más renovadores. Los conciertos de la 
Banda municipal celebrados en el Teatro Español, 
han tenido una nota simpática: en sus programas 
ha figurado siempre el nombre de un compositor 
español. El maestro Villa, que realiza una labor de 
divulgación musical innegable y ha contribuido con 
la Sinfónica á este despertar de la afición á h mú­
sica que estamos presenciando, sobre confeccionar 
sus programas con amenidad y arte contribuyendo 
con sus conciertos á la difusión de nombres y obras 
de compositores nacionales y extranjeros, clásicos 
y modernos, presentándoles en adaptaciones dis­
cretas de ennoblecimiento de esta clase de agrupa­
ciones casi siempre antiartísticas y propagadoras 
del mal gusto, como los aparatos mecánicos, por 
lo incompleto de sus componentes técnicos. Yo 
desearía que un músico tan experimentado como 
el maestro Villa, dirigiera una orquesta municipal 
mejor que una banda. Claro que una orquesta no 
es apropósito para tocar al aire libre en plazas y 

paseos, que es el objeto principal de las bandas. 
De otra orquesta nueva modesta, pero que 

puede realizar una misión educadora, tenemos que 
ocuparnos con verdadera simpatía: de la orquesta 
organizada por la Asociación de los Amigos de la 
Música, que ha formado y dirije el notable músico y 
escritor Rafael Benedicto; compuesta con elemen­
tos muy jóvenes, muchos adolescentes, se ha dado 
á conocer ventajosamente primero en el Salón del 
Conservatorio, después en el Ateneo. En los dos 
conciertos públicos (pues ha tocado en algunas 
moradas aristocráticas) ha hecho muy buen efecto, 
por la modestia con que se ha presentado á sus 
socios y al público del Ateneo. 

Los propósitos del señor Benedicto, además de 
formar (por este medio práctico de tocar en con­
junto) profesores de orquesta, familiarizándoles con 
las obras de los clásicos y de los modernos; son 
otros muy patrióticos y laudables: quiere Benedicto 
que en todos sus programas figure el nombre de 
un compositor español y así lo ha hecho, pues el 
movimiento se demuestra andando. 

También prepara la Orquesta Sinfónica la tra­
dicional serie de conciertos de primavera, que 
celebra todos los años en el Teatro Real, dirigidos 
por el maestro Arbós, emprendiendo después su 
excursión por provincias. Y al citar á nuestro 
exclarecido compatriota Arbós, no estará de más 
recordar que es un entusiasta de los compositores 
españoles, dando á conocer sus obras siempre 
que se le presenta ocasión. 

Recientemente, en los conciertos del Angusteo 
de Roma, dio á conocer obras de Albéniz, Pérez 
Casas, Del Campo, Esplá, Turina, Bretón y Gra­
nados, siendo muy bien acogidas por el público 
por su importancia artística representativa de una 
escuela española personal y característica las de 
Albéniz, Bretón, Casas y Turina. La crítica tam­
bién los elogia como se merecen. 

Me complazco en hacer constar aquí los triunfos 
de nuestros compositores en el extranjero, que cada 
día son más resonantes. A medida que van siendo 
conocidas sus obras va despertándose la curiosidad 
y afirmándose, de manera sólida , la nueva escuela 
española que cuenta ya con unos cuantos nom­
bres de indiscutible mérito. — ROGELIO VILLAR. 
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are;a5 biblioíjrafi 
A la vista tengo un libro preciosísimo, de un 

valor inestimable para la historia de la poesía 
castellana y cuya memoria parecía perd ida para 
siempre. Trátase del famoso Cancionero de Fernán­
dez de Constantína, el pr imero que salió á la luz 
de la imprenta en suelo español y del cual tomó la 
par te más copiosa y principal de su contenido, amén 
del plan y estructura general de su l ibro, Hernando 
del Castil lo, colector del l lamado « Cancionero Ge­
neral* , impreso en Valencia el año 1511. 

Todos los eruditos y bibl iógrafos se han referido 
siempre á este «Canc ionero g e n e r a l ' valenciano, 
lamentando no haber pod ido hallar el anter ior ó 
más ant iguo de Fernández de Constantína. 

El mismo Menéndez y Pelayo no vio este libro y 
así lo confiesa en su «Antología de poetas líricos 
castellanos >, l imitándose á señalar su existencia an^ 
terior al valenciano, que tomó el plan y los mate­
riales de su obra del de Fernández de Constantína. 

Este precioso libro, del cual sólo referencias han 
tenido los eruditos, aparece hoy completo y admi­
rablemente conservado, en mis manos, gracias á la 
amabil idad de su actual propietar io mi excelente 
amigo D . Cr istóbal Mataix y Soler, administrador 
del diario madri leño El Mundo, que lo adquir ió 
recientemente junto con una riquísima colección 
de hbros, donde se hallan estupendas ediciones de 
las obras más raras y preciosas que produjeran las 
imprentas nacionales y extranjeras. Ya iremos 
viendo algunas de ellas. 

El único ejemplar que existía de este hbro, tenía­
lo, incompleto y destrozado, con falta de hojas y 
quebradura de otras, el museo de Grenvil le. De 
allí pasó á la Biblioteca de Londres, donde hoy 
se conserva. Aque l ejemplar, por el cual se pagó 
un precio exorbi tante, ha quedado sin valor ante 
la aparición de éste, completo , entero y bien 
cuidado. Ahí podrá ver el lector tres fotografías de 
la por tada y del comienzo del l ibro, bel lamente 
adornadas de grabados en madera y grecas del re­
nacimiento, tal y como se ven en los libros precio­
sos de principios del siglo xvi. Para aquel t iempo 
ésta debió ser una edición de todo lujo. El papel es 
excelente y la impresión gótica esmeradísima, sin 
signos de puntuación ni p rosod ia . T o d a v í a no' 
imperaba la gramática de Nebri ja. La estampa es­
taba envuelta en los pañales de su pr imera edad. 

Ni Menéndez y Pelayo, ni Bartolomé J. Gal lardo, 
ni Bólh de Fáber, ni Salva, ni Ticknor, ni Gayan-
gos, ni ninguno de los historiógrafos que han 
registrado pacientemente la r ica, espléndida flora 
de la poesía castel lana, han podido decir dónde y 
en qué fecha imprimió su « Gir landa esmal tada* el 
bueno de Fernández de Constant ína, vecino de 
Belmez. El l ibro, efect ivamente, carece de toda 
indicación de lugar y fecha. Razones que expondré 
más ade lante , me hacen suponer que el Cancionero 
se imprimió en C ó r d o b a , probablemente hacia el 
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LA PORTADA 

año 1506 ú 8. La ausencia en él de los poetas más 
famosos-del siglo xiv, revela — ya veremos cómo 
se exphca el colector en el pró logo de su libro — 
que el Cancionero fué compuesto exclusivamente 
con materiales de los poetas del siglo xv, y aún de 
los de la segunda mitad del siglo, ya que de los de 
la pr imera mitad se notan también omisiones im­
portantes. El colector hubo de limitarse á recoger 
las obras de los poetas de su t iempo, que andaban 
dispersas en manos del vu lgo, conservándolas en 
la forma que el vulgo las daba ó con las que el 
vulgo las conocía. En la época de la impresión del 
Canc ionero , el pueblo de Castilla había olvidado 
los rebuscados pr imores del mester de clerecía, 
conservado sólo por los erudi tos, y seguramente 
sólo gustaba de la poesía francamente romancesca 
de sus coe táneos , escrita en 

. . . c! román piilailini) 
en el vital suele el pueblo fablar á su vczinn. 

No podía el vulgo amar á los poetas doc tos , 
nutr idos de humanidades, en notor io delirio de 
imÍLación dantesca, tocados del p:)rtuguesismo ó 
galleguismo que imperó en los pr imeros vagidos de 
la lírica castellana, enamorados del serventeslo polí­
t ico, tan difícil de entender para el lector indocto 
de años poster iores. El vulgo amaba en cambio á 
sus poetas de lenguaje llano, trivial, obsceno alguna 
vez, atrevido y desenfadado s iempre, — véase la 
obra del Ropero, pongo por ejemplo — sutil y arti­
ficioso, pero llano y comprensible s iempre. 

Fernández de Constant ína no quiso, por estas 
razones, copiar del cancionero de Baena, tan en 
boga años an tes , juzgando que era l ibro aco tado, 
ant icuado y conocido en demasía. <í' Se propuso 
sólo recoger las novedades de su t iempo, poster io­
res á los Cancioneros manuscr i tos que gozaban de 
mayor favor, como hizo más ta rde en Lisboa Re-
sende , y en , esta empresa justo es confesar que 
anduvo todo lo di l igente que de su buen juicio 
podía esperarse. Las obscenidades y los naturahs-
mos que hubo de recoger en su l ibro, no pueden 
achacársele á él, sino al gusto de su siglo. En 1500 
el idioma llamaba á todas las cosas por su nombre 
y era absolutamente desconocido el eufemismo. 

«Nada tan expuesto á perecer — ha escrito Me­
néndez y Pelayo — como estas composiciones fuga­
ces si á t iempo no se las recoge y ata en vistoso 
ramillete.» Y ese fué el comet ido que desempeña­
ron éste y otros • 'Cancioneros» en aquella lejana é 
interesante niñez de la poesía lírica nacional. Así lo 
hicieron Juan Alfonso de Baena, colector y poeta 
á la vez, que no hizo sino imitar el ejemplo de 
provenzales y gal legos; Lope de Estúñiga, Gómez 
Manr ique, Juan del Enzina, Manuel de Urrea, los 
franciscanos Mendoza y Montesinos y tantos otros 

(I) Sabido L'S (|uü ií\ Cancionero de liacíiLi, que cu i-l siglo xiv 
corría iiianiiscrilo do inaiio en mano, no se imprimió nmu-a, liasla 
nuestros días, en 1851, 

1% :a0 

la 
cos­

que sería proli jo enumerar . La invención de 
imprenta vino á fijar y agrandar esta loable 
tumbre. El pr imero de todos que aparece util izando 
los pr imores de la caja gótica es este beneméri to 
Juan Fernández de Constant ína, vecino de Belmez, 
t ras del cual l legan He rnando del Casti l lo (Valen­
cia, 1511 ) , el por tugués Rescnde (L isboa, 1516 ) , 
el mesíreJaime Roig ( 1 5 3 1 ) , Martín Nució ( A m b e -
res , 1550) y toda la larga y br i l lante serie de colec­
tores que han l legado hasta nosot ros. 

«En esta clase de obras — escribe un comenta­
dor — se confunden y barajan los géneros y las 
producciones y aún los nombres de los autores, 
at r ibuyendo á unos lo que es de o t ros , e tc . * La 
observación no puede ser más exacta. « Coplas y 
romances popu la res , de que la jente baxa e de 
servil condición se alegra, eran repet idos de oídas, 
aprendidos á cantar de viva voz; y no es milagro 
que muchos salieran disfrazados, a l terados y atri­
buidos á otros progeni tores. Los mismos poetas se 
robaban , se imitaban ó se glosaban mutuamente. 
Sabido es que las famosas coplas de Jorge Manri­
que tuvieron su invención pr imera en la poesía ó 
dezir que el comendador Fernán Sánchez Talavera 
dedicó á la muerte del A lmirante Ruy Díaz de 
Mendoza. Ya veremos en el Cancionero de Fer­
nández de Constant ína á ot ros poetas , robarse los 
versos mutuamente y aun atr ibuirse los de otros 
ingenios. Todo sin culpa alguna del colector pru­
dentís imo, que debió ser hombre de cierto método 
y de superior d iscurso, aunque incurriera alguna 
vez en repet ic iones inúti les, y que supo dar á su 
obra un orden y novedad de que carecieron los 
Cancioneros manuscr i tos. Este orden era un plan. 
La novedad consistía en dos tablas, una de autores 
y otra de mater ias, por las cuales pudiera guiarse 
el lector. Fué el pr imero que ordenó las composi­
c iones, dividiendo su libro en par tes , no determi­
nadas aún como ta les, a tend iendo á la mater ia 
t ra tada por los autores. 

Este orden fué imi tado, como ya hemos dicho y 
como descubrió el autor de la Anto logía de poetas 
líricos castel lanos, por Hernando del Casti l lo. 

Véase el plan que éste dio á su Cancionero 
general ; « Obras de devoción y moraUdad.— Can-
» ciones. — Romances. — Invenciones y letras de 
ajustadores. — Glosas d e motes. — Vil lancicos. — 
» Preguntas y Respuestas. — O b r a s de burlas pro-
> vocantes á r isa. " 

Este método es casi idéntico al usado años antes 
por Fernández de Constantína. Sólo que éste, más 
despreocupado ó to lerante , se olvidó de agrupar 
las obras de devoción, barajándolas con otras de 
tan diversa índo le , que apenas se concibe cómo 
pasaron por el tamiz de un hombre que revelaba 
ciertos hábitos de buen o rdenador y íiel cristiano. 

F. MARTÍNEZ Y A G Ü E S 
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E todas las costumbres y exigencias 
sociales, ninguna me parece tan opor­
tuna y económica, tan provechosa y ' 
delicada, como las visitas. Gracias á . 
esta práctica de buena sociedad, las 
personas distinguidas p a s a m o s en 
constante amenidad las horas de la -

tarde y podemos lucir nuestra elegancia conforta­
ble á la vez que mostramos las flores del jardín de 
nuestro ingenio. 

En una visita, puédese encontrar igualmente un 
novio seductor ó un marido gentil y resistente, 
aunque á veces también nos exponemos á tropezar 
con una de esas jovencitas melómanas que en un 
descuido del dueño de la casa se sientan ante el 
piano, para interpretar el monstruoso repertorio de 
Wagner — medio cortés y artístico de alterar las 
digestiones agenas — ó cantar una romanza absur­
da de cualquier- ópera futurista, que justifica la . 
famosa frase de Napoleón. - . 

Hay amas de casa incomparables; niujéres subli­
mes á cuatro metros y diez y seis centímetros de la 
divinidad, que ofrecen á sus tertulianos un té mági­
co, ilustrado con toda clase de pasteles capaces de 
aplacar á los temperamentos más mordaces; que . 
permiten bailar en sus salones el tango arcjentino, 
esa danza adorable y condenada; y que disponen 
de una recia é interesante colección de muchachos 
solteros para que sirvan de puntería á las miradas-
dardos de las niñas casaderas. 

Es delicioso ir de visita en estas condiciones y 
se comprende que algunas personas no se encuen- . 
tren en sus casas sino á las horas de dormir, para 
poder andar de visiteo el resto del día. 

Pero convengamos en que todo el prestigio de-
las visitas está fundamentado en que se prestan Í 
maravillosamente á-la crítica amena y • despreocu-^ 
pada y á la mordicación disparatada y elocuente.-
Las v i s i tas son la apoteosis de la chismografía r 
-—cosa'que no censuro, porque el chismorreares 
higiénico — son la consagración de • la perfidia-
femenina {uno de los mayores encantos del sexo)" 
y durarán eternamente, porque su crédito está 
garantizado por muchos siglos de éxito indudable.^ 

En niuchas visitas se han fraguado conspitacióriés 
contra el Ministerio, han brotado diuersas- ídéífs' 
geniales en cabezas de calvas coruscantes y 
se ha destruido alguna que otra reputación, que 
estaba á punto de destruirse por su cuenta. Las 
visitas nos distraen, precisamente en razón de su: 
frivolidad, variación y ligereza y si nos fuese prohi­
bido visitarnos á domicilio, nos reuniríamos en la 
calle, sobre las llamas ó entre el 
oleaje del mar. Incluso desafiavíamos " . \ 
las alturas del Himalaya, con tal de - - • ^ 
dar motivo á las escenas siguientes: 

~- ¡Qué. buena es usted. Condesa,/ 
viniendo á verme! ¡Uií siglo iiacía que 
no ine daba V. ese gusto! ¡Que lindo 
traje el suyo! 

— ¿Le gusta. Generala? 
— ¡Está usted fashionablel- ¡Sólo 

usted posee e/supremo g'ésío! ¡Cómo 
se vé sil aristocracia en todo! ¡Hoy 
huele usted á ambrosía! 

— ¿Y usted? Esta mañana la en­
cuentro seductora! ¡Ah, quemante- " -
leta tan fastuosa y cómo hace resaltar 
su morbidez de diosa mitológica! 
Vengo de casa de Malvina. ¡Estaba 
vestida como para morderla! 

— ¿Qué quiere V. que la siente bien, 
con una cara tan extravagante? ¡Con 
decirle á'usted que el administrador 

de la casa á que pretendía mudarse, no le ha 
alquilado el piso por temor á alarmar á los ve­
cinos!... 

— ¡Comprendo que su primer esposo prefiriera 
morirse á seguir viviendo con ella! 

—'• ¡Como se morirá éste! 
~ No; porque se pasa el día fuera de casa. Pero 

si estuviera á su lado por lo menos le daría el tifus. 
— ¡Pero cómo. Condesa, se levanta usted, ya? 
— Sí, querida, me voy porque tengo que comprar 

unas hebillas para mis zapatos. Tengo el auto abajo. 
Por cierto, que hoy se había empeñado mi marido 
en llevárselo al entierro del Ministro de Hacienda; 
pero yo no iba á cederle el coche para esa frus­
lería, teniendo entre manos un asunto tan im­
portante como la compra de mis hebillas.... Adiós, 
Generala. 

— No deje pasar tanto tiempo sin venir á verme 
y sobre todo traiga usted menos prisa. Condesa. 

A lpocora to .de marcharse la Condesa,, que va 
á otra casa á contar que la Generala ha perdido la 
linea, que se presenta con una gualdrapa modestí­
sima y que parece una butaca en vez de una cria­
tura del Olimpo, llegan Malvina y la mujer del 
diputado Capricórniez que son recibida? entusiasta 
y; frenéticamente por la pimpante generala. 

, •— ¡Un siglo sin verlas, queridas amigas! 
¡Qué bien calzada viene usted, Lucrecia, y cómo le 
favorece á usted esa toca, Malvina! ¡Por supues­
to, con ese pié tan breve y ese rostro de náyade, 
qiié no le caerá bien á ustedes! 

— Gracias, Generala, usted sí que está cada día 
más estimulante. 

— Acaba de marcharse la Condesa 
— ¡Ah! Nos había dicho que ya no le visitaba á 

usted! 
— ¿De veras ? Pues eso va á ocurrir cuando 

menos se lo espere. 
—¡Traía un traje homicida! ¡Luego, como tiene ese 

tipo de doméstica! ¡Y se perfuma con unas esencias 
tan baratas! ¡Hoy olía á flor de malva! ¡Además, 
no sabía marcharse! ¡Creí que iba á quedarse aquí 
adormir! ¡Y lo hubiera sentido por si me estro­
peaba algún sommier! ¡Como está la pobre tan 
delgada la temo más que á una cuchilla! ¡Pronto 
será tan insoportable como mi vecina la señora de 
Mordrego! 

— A propósito de ella Ahora, mientras nos 
abría el criado, se nos ha ocurrido mirar por la 
cerradura de su puerta y la hemos visto en el 
balcón de la antesala fisgando lo que pasaba en el 
patio. ¡Qué entrometida y qué curiosa! ¿Le parece 
á usted? ¡No concibo que haya mujeres así! 

— Pero también ustedes me abandonan? ¡No se 
vayan tan pronto! 

— Si, tenemos que ir á felicitar á Mercedes 
Cadruiga, que celebra su cumpleaños. 

— ¡Esas cosas nunca se celebran! 
— Ella lo hace para recordarnos que tiene treinta 

y uno. Todos los años nos dice lo mismo, desde 
hace ocho, asi es que vamos á concluir conven­
ciéndonos de que es verdad. 

— Adiós entonces no las entretengo 
Como es de suponer, Malvina y la mujer de 

Capricórniez corren á casa de la Cadruiga para 
notificarla que la Generala tiene una nariz tan 
roma que carece de olfato y que se muestra severa 
con la Condesa, y la Generala á su vez aguarda á que 
pase su vecina, la discreta señora de Mordrego, 
para enterarla de que Malvina y su cómplice la 
expían por el ojo de la cerradura, dando motivo á 
la interesada para que afirme que Malvina tiene 
una cadera más alta que la otra y que la mujer del 
diputado no paga á la modista, por lo que pronto 
habrá de presentarse en los salones reproduciendo 
la toi'ette que usó la madre Eva en la inaugura­
ción del Paraíso. 

Y asi una y otra vez, sin solución de continui­
dad, las perfumadas cotorras mundanas se despe­
llejan mutuamente en las visitas ad majorem Ddi 
gloriara. 

Claro que las burguesas no son tan implacables. 
Estas se conforman con hablar del estado del 

tiempo, con cambiar recetas culina­
rias, con prestarse patrones- para la 
confección de prendas caseras y su 
indignación sólo brota á flor de; piel 
cuando se trata del servicio doméstico. 
Entonces rugen estremecidas y mal­
dicen á la Ruperta porque es sisona, 

• .- '' descarada y se peina como una cuple­
tista, ó á la Tiburcia porque tiene la 
fea costumbre de entrar en el cuarto 
del señorito sin pedir permiso y además 

••.' se bebe el vino cuando entra á la de:;-
pensa por aceite. 

Y bien sabe Dios que con estas 
lineas no trato de mermar trascenden­
cia y prestigio á las visitas. En verdad 
confieso que cuentan con toda mi sim­
patía y que la primera lengua vesper­
tina, matutina, nocturna y diurna que 
triunfa en los salones y brilla con luz 
propia, es la mía. ¡ Au revoir! 

C'-AUDiNA REGNIER 
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VARIEOñDES 

SingÉridades de las flores 
Plantas sínhojas.-^^Rn 

M a d a g a s c a r hay varias 
especies q u e á pr imera 
vista p a r e c e que están 
muertas hasta que llega 
la floración; la Folotzy, de 
la especie Catafa, encierra 
un látex resinoso que los 
indígenas emplean como 
liga para cazar pájaros. 
La Geaya, arbórea, da 
madera para construcción, 
y hay una malvácea leñosa 
de madera tan dura que 
sirve para fabricar clavos. 

Respiración.—Las plan­
tas r e s p i r a n como los 
animales, es decir , que 
absorben oxígeno y expe­
len anhídrico carbónico; 
pero como en ellas de día 
bajo la influencia de la luz 
solar se verifica otra fun­
ción i n v e r s a , que es la 
asimilación, consistente en 
la fijación por la clorofila 
del anhídr ico carbónico 
y d e s p r e n d i m i e n t o de 
oxígeno, de aquí la con­
fusión que ant iguamente 
re inó; la respiración es 
fenómeno cont inuo, veri­
f icándose lo mismo d e día 
que de noche y la asimi­
lación sólo cuando el sol 
alumbra. 

Rocío y lluvia vegetal. 
— Son produc idos por un 
d e s e q u i l i b r i o e n t r e la 
absorc ión de agua por la 
raíz y traspiración por la 
hoja; en los días de calor 
la t raspiración es abun-
dante.y correlativa de una 
a b s o r c i ó n intensa, y al 
ponerse el sol la par te 
aérea ráp idamente enfria­
da traspira mucho menos 
y como las raíces siguen 
absorb iendo, el exceso de 
agua se escapa en goti-
tas Ilíquidas que aparecen 
en la superficie de las 
hojas; esto es lo que su­
cede • en días templados 
después de la puesta del sol en l o s s e m b r a d o s 
verdes de cereales, que no hay que confundir con 
el rocío meteór ico. 

En Madagascar existe un árbol l lamado de la 
lluvia, po rque de noche, á causa de este mismo 
desequil ibrio, desprenden sus hojas enfriadas goti-
tas eri forma de fina lluvia. 

Época de plantar.—Como las principales pérdi­
das de agua que sufre la planta son por t raspiración, 
las plantaciones se harán cuando esté desprovista 
de hoja; la mejor época es en cuanto ésta cae, para 
que en el invierno tengan lugar las raíces d e 
posesionarse del suelo. En pr imavera se hará para 
los ter renos fuertes, fríos y húmedos é igualmente 
para los vegetales de hoja persistente, aguardando 
á que la savia haya movido un poco . 

¿ Cómo regar? — Sin abusar, porque se provoca 
la fo^-mación de hoja en vez de fruto; los riegos 
múltiples en pequeña cant idad favorecen el des­
arrol lo de las legumbres de huerta, haciéndolas más 
tiernas y suculentas. 

EL GAITERO 

E. Rontey C. 
y :.: / D E S P A C H O DE A D U A N A S 

I H Ú N — P A S A J E S ( E s p a ñ a ) 

H E N D A Y e ( F r a n c i a ) 

Aguas de Gestona 
ÚNieAS PARA EL HÍGADO Y ESTREÑIMIENTO 

Precio: 1,25 ptas. en farmacias y droguerfas. 
Depósltoi PLAZA DEL ÁNGEL, 16, Hladpid. 
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Los r o c i a d o s " en las 
estufas se harán al me­
diodía para limpiar los 
poros de la hojas y ace­
lerar la absorción enfrian­
do los gases d e l tal lo; 
g r a c i a s á ellos pueden 
vivir las plantas que ne­
cesitan este cuidado. 

L o s rociados aplica­
dos á los frutos que se 
encuentran á p u n t o de 
madurar, p r o d u c e n lina 
coloración más viva. 

Las plantas regadas con 
agua salada vegetan con 
mayor rapidez que em­
pleando el agua dulce. 

La t e m p e r a t u r a m á s 
,. favorable en el agua para 

r iego es algo más elevada 
que la del ambiente, sobre 
todo en climas fríos, para 
pro longar la duración de 
la vegetación ó activarla, 
á cuya causa primera de­
ben su celebridad los pra­
dos de Milán, l l a m a d o s 
Marcitas. Las aguas frías 
d e b e n d e p o s i t a r s e en 
un e s t a n q u e h a s t a que 
tomen la temperatura del 
ambiente. 

En las regiones secas 
de África cavan en pri­
mavera al pie del árbol 
que se quiere regar una 
zanja circular de 1'30 de 
profundidad y un metro 
de radio, para llenarlo de 
hojas de chumbera corta­
das en tiras, comprimidas, 
y cubriéndolas de t i e r r a 
ceden la humedad paula-
t ivamente al ter reno, con­
servándola d e s p u é s d e 
cuatro meses de sequía. 

Flores grandes y flora­
ciones anormales y raras. 
Las flores más g r a n d e s 
son l as de la Raflesia, 
planta de Filipinas, que 
de lejos parecen por su 
olor y color un trozo de 
carne, necesi tándose cua­
t ro hombres para t rans­
portar las ; les siguen en 
orden las de la Victoria 
Regia, que miden 0,75 de 
circunferencia. 

Ent re las floraciones anormales merecen citarse 
las s iguientes: el rosal Glor ia de Dijon por la 
sequía de 1911 dio en 12 de Sept iembre rosas 
sencillas que á los 15 días fueron sustituidas por 
dobles, que son las normales; también ocurr ió en el 
cáñamo y lúpulo japonés procedentes de siembra 
temprana, dando indiv iduos muy jóvenes una flo­
ración estéri l seguida de otra normal . En Bassuet 
(Marne, Francia) hubo un v io lento incendio en un 
jardín que quemó algunos á r b o l e s y los más 
.próximos que quedaron indemnes tuvieron f l o r 
de nuevo, perales, manzanos y oxiacanto, encon­
t rándose en un mismo pie de hlas ramas con y sin 
flor; este fenómeno, g e n e r a l también en otoños 
calurosos, se debe á que las yemas florales están 
enteramente consti tuidas ya en Agos to . 

En los países cálidos, muchas especies son de 
vegetación continua, f loreciendo sin interrupción, 
por cuya causa no puede cultivarse la vid econó­
micamente, pues en un mismo racimo se encuentran 
á la vez flores, frutos verdes y maduros. 
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